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La Criatura

	Con una velocidad vertiginosa, la criatura saltó desde su escondite y cruzó a grandes zancadas el vasto campo cubierto de nieve. Sus músculos estaban tensos, sus sentidos agudizados, y la adrenalina corría por sus venas. Con saltos amplios, se acercaba al ciervo que, ajeno al peligro, permanecía en el campo, alimentándose del escaso verde que asomaba entre la nieve. El ciervo se había aventurado en un terreno sin protección contra depredadores, impulsado por la necesidad de saciar su hambre. El paisaje inhóspito no permitía ser selectivo, y así, el ciervo había seguido sus instintos para no morir de inanición. Desde el primer segundo, la criatura lo había observado desde su escondite, esperando el momento preciso para atacar.

	El momento había llegado. Bajo un cielo estrellado sin nubes, corrió por la nieve, directa hacia su presa, que aún no sospechaba lo que le aguardaba. El objetivo de la criatura era el mismo que el del ciervo: conseguir comida. Solo unos metros la separaban de saciar el hambre ardiente que la atormentaba. Antes del salto decisivo, el ciervo levantó la cabeza, vio en el último instante al atacante que se abalanzaba y retrocedió asustado. La criatura pasó rozando a su presa, aterrizó de cara en la nieve, dio una voltereta y quedó inmóvil. Luego se levantó, se agazapó sobre sus cuatro extremidades y divisó al ciervo, que escapaba saltando por la nieve. El próximo bosque estaba aún lejos. Un gruñido escapó de la criatura mientras observaba al animal en fuga. No, esta presa no se le escaparía. Con un poderoso salto hacia adelante, inició la persecución. Con cada zancada, ganaba velocidad, como si flotara sobre la nieve. Su rapidez superaba con creces la del primer ataque fallido. El ciervo saltó al centro de un lecho fluvial, intentando usar el impulso para alcanzar la otra orilla con el próximo salto. En el punto más alto de su salto, la criatura chocó contra el ciervo, clavando sus garras en el cuerpo del animal. A diferencia del ciervo, la criatura solo necesitó un salto para cruzar el río, atrapando a su presa en el aire. Descoordinados, cayeron con fuerza en la orilla. El impacto los separó. La criatura yacía de espaldas en la nieve, mirando al cielo y respirando profundamente. Su pulso había alcanzado el máximo durante la persecución, y aprovechó la breve pausa para calmarse. Su presa no volvería a escapar. Nunca más lo haría.

	Lentamente, la criatura se levantó y se acercó, ahora erguida, al ciervo, que yacía a pocos metros. Las manchas de sangre en la nieve le indicaban que había herido gravemente a su presa. Frente al ciervo, que luchaba por su vida y gritaba como un niño, la criatura ladeó la cabeza y observó al indefenso animal, que intentaba desesperadamente ponerse en pie. La pérdida de sangre era demasiado grande. Poco a poco, el instinto de caza se desvaneció, y sus facciones se relajaron. El largo cabello oscuro le caía sobre el rostro mientras se arrodillaba, acariciaba suavemente la cabeza del ciervo y lo miraba con tristeza. Este ser moribundo no era su enemigo, solo una víctima más. Las reglas de la evolución son implacables pero simples: el más fuerte sobrevive, prevalece y asegura la continuidad de la especie. Para lograrlo, todo ser vivo necesita alimento. Este ciervo, su carne y sangre, garantizaría su existencia en este mundo. Con un movimiento rápido, la criatura hundió su garra en el cuello del ciervo moribundo, poniendo fin a su sufrimiento. El animal se estremeció una última vez, luego su cuerpo se relajó y sus ojos se giraron hacia atrás. La criatura retiró la garra de la herida y observó la sangre caliente, casi negra, que corría por su antebrazo y goteaba en la nieve. Luego se levantó, abrió los brazos hacia atrás y soltó un rugido ensordecedor. Era un grito de victoria que el mundo entero debía escuchar. Voraz, se abalanzó sobre su presa. La carne reavivó sus espíritus. Sintió la energía del ciervo transferirse a ella, otorgándole nuevas fuerzas. Una vez saciado el hambre más urgente, la criatura se acostó junto al ciervo y se enrolló sobre sí misma. Cerró los ojos y cayó en un sueño que le reveló un secreto: un sueño que abarcaba desde el nacimiento del ciervo, su vida llena de eventos, hasta su abrupto final.

	Poco después, la criatura despertó al escuchar gruñidos de animales salvajes que habían olfateado la presa. Lentamente se levantó, permaneció agazapada unos segundos y miró a su alrededor. De vez en cuando, veía sombras que se acercaban y luego se alejaban. Un grupo de animales peligrosos la rodeaba, probablemente para apoderarse de los restos del ciervo. Entonces vio a los primeros lobos, que la cercaban, reduciendo cada vez más el perímetro. Por un momento, la criatura miró al ciervo y adoptó una postura erguida y relajada. Que se quedaran con el resto del cadáver. Si no lo hacían los lobos, lo harían otros carroñeros. En ese instante, un lobo saltó desde atrás hacia la criatura. Ella se giró y lo atrapó en el aire. El lobo gris colgaba gruñendo del brazo extendido de la criatura, cuya mano le apretaba el cuello. Lentamente, lo acercó hasta que sus rostros casi se tocaron. Miró a los ojos al animal, que aún se retorcía, listo para atacar. Solo necesitaba apretar para deshacerse del lobo. Poco a poco, los músculos del animal se relajaron. Sus intentos de liberarse le habían costado mucha energía. Los dientes expuestos y la mirada feroz dieron paso a un gemido que sonaba como el lamento de un perro apaleado. La comprensión de haberse enfrentado al enemigo equivocado a menudo se paga con la vida. Pero no esta vez. La criatura soltó al lobo, que bajó la cabeza en sumisión. Este ser también era solo parte de un mundo donde cada uno debía velar por sí mismo y por su descendencia. Probablemente, sus cachorros ya reclamaban alimento. Solo había seguido su instinto, haciendo lo que debía. Lentamente, la criatura pasó junto al lobo y escuchó a lo lejos cómo se disputaban los restos del ciervo.

	Habían pasado muchas horas mientras la criatura continuaba su ruta por las heladas estepas de Rusia. No sabía por qué estaba allí. Algo la guiaba, la atraía cada vez más al corazón del país. Una fuerza inexplicable, profundamente arraigada en su interior, había tomado el control y dirigía sus pasos. Las penurias del viaje no dejaron huella en ella. No era consciente de que llevaba semanas en marcha. El tiempo ya no importaba, como tampoco las condicionantes a las que alguna vez estuvo sometida. Sentimientos como compasión, remordimiento o miedo habían dejado de existir. Había dejado atrás el espectro de las emociones humanas y solo seguía su instinto. Sin embargo, sentía el deseo de regresar a este lugar para completar algo.

	La criatura llevaba un tiempo siguiendo las vías del tren, que le parecían un guía. Se detuvo y se quedó en un largo puente en forma de hoz por el que pasaban las vías. Miró brevemente el barranco y continuó su camino. Con agilidad, saltó sobre varios travesaños a los que estaban fijados los rieles de acero. Un paso en falso le costaría la vida sin duda. En pocos minutos, dejó el puente atrás y corrió hacia los restos carbonizados de un vagón. Una extraña asociación surgió en la criatura, inexplicable para ella. Siguió adelante y llegó a una estación cubierta de cuerpos sin vida. Bajo los tejados de las vías yacían no muertos aún bien conservados, aquellos que en su momento asaltaron la estación y obligaron a los humanos a huir. Muchos perdieron la vida esa noche o tuvieron que abandonar a seres queridos.

	Un nuevo día amaneció, disipando la oscuridad. La criatura saltó al andén y atravesó un gran portal cuyas puertas, destrozadas, colgaban de las bisagras y se balanceaban con el viento. Abandonó la estación y se encontró frente a un campo de escombros de casas destruidas. Lentamente, escaló uno de los montones de escombros y alcanzó el punto más alto. Las casas vecinas estaban gravemente dañadas o también en ruinas, aunque vio algunos edificios aún intactos. Con una agilidad juguetona, la criatura superó los obstáculos y llegó a una calle. Al pasar por la salida del pueblo, se detuvo y observó un cartel con el nombre del lugar: OMSK. Esas letras, que no podía leer ni interpretar, despertaron algo en ella. Su objetivo, fuera cual fuera, estaba al alcance. Pronto descubriría qué la había llevado a este lugar olvidado por Dios. Continuó su camino, alcanzando en segundos una velocidad vertiginosa. Llegó a un pequeño puente por el que pasaban las vías del tren. Pasó por debajo, se detuvo y tocó con la mano el muro deteriorado. De repente, imágenes de personas aparecieron ante sus ojos, con un aire familiar. Claramente reconoció a una mujer de cabello negro, dos hombres y un chico que miraba tímidamente al suelo. Uno de los hombres hablaba con acento ruso y contaba chistes. Se concentró en el segundo hombre, que tenía una apariencia militar pulcra. Su cabello estaba cuidadosamente peinado hacia atrás y una barba de tres días cubría la parte inferior de su rostro. Inconscientemente, puso la otra mano sobre su pecho. Había una conexión con este hombre, cuyos ojos parecían quemarle el alma, y sintió un dolor profundo. Las figuras se mezclaron en un borrón de colores y sonidos extraños que finalmente se disolvieron en la nada. La criatura soltó la pared, se quedó inmóvil con la cabeza gacha, mirando al suelo. Luego sacudió la cabeza varias veces, como si necesitara ordenar algo en su mente. No, esas imágenes, esas personas, eran solo una ilusión, un espejismo. Algo que no existía.

	El día llegaba nuevamente a su fin. Entre tanto, gruesos copos de nieve caían del cielo, cubriendo el entorno con una imagen casi navideña. Muchas horas y aún más kilómetros quedaron atrás cuando la criatura llegó a un valle en cuyo centro había un lago. Rodeada de árboles, divisó una cabaña de madera de cuyo chimenea salía humo. Una cabaña en medio de esa desolación, donde ninguna alma se asentaría. Ya en los últimos kilómetros hacia este valle, la criatura había sentido una profunda familiaridad con su entorno, como si hubiera estado allí antes. Tal vez en otra vida. Mientras descendía entre los árboles y la maleza, esa sensación se intensificó. Llegó a una bifurcación frecuentemente usada por personas. Un camino llevaba a la cabaña; el otro, a la izquierda, hacia un gran abeto. Un sentimiento extraño e inexplicable atrajo mágicamente a la criatura hacia la izquierda. Junto al abeto, reconoció dos cruces de madera, frente a las cuales se detuvo y ladeó la cabeza. En la cruz de la izquierda estaba inscrito: *Franklin W. Smith – 1979 a 2030*. Aunque no podía leer el nombre, los signos provocaron una reacción en ella. Ante sus ojos, volvieron a destellar imágenes del hombre pulcro de las visiones bajo el puente: cabello oscuro cuidadosamente peinado hacia atrás, barba, y esos ojos.  

	En la otra cruz estaba escrito: *Bartosz Kowalczyk – 1958 a 2030*. Lentamente, la criatura se agachó. Confundida, ladeó la cabeza primero a la derecha y luego a la izquierda. Ese nombre, Bartosz, desató un torbellino de imágenes y emociones en su interior. Vio a un hombre pequeño con barba blanca y gafas caminando a través de una puerta rodeada de alambre de púas. A su lado, una mujer pálida y demacrada apenas podía mantenerse en pie. Su ropa estaba sucia y llena de agujeros. Alrededor, hombres con uniformes de prisioneros los miraban horrorizados. Guardias armados, vestidos como carceleros, los recibieron y los llevaron a un edificio.

	La visión cambió a una habitación oscura, donde una lámpara colgaba de un cable largo en el techo, balanceándose de un lado a otro. El haz de luz iluminaba intermitentemente una camilla, sobre la cual una figura bajo una sábana se incorporaba lentamente. La sábana blanca cayó, revelando a la mujer demacrada que había acompañado al anciano por la puerta. Bajó de la camilla y avanzó con pasos torpes hacia la criatura. A su alrededor, estalló el pánico. Un fuerte estallido, un disparo de pistola, puso fin a la visión y la catapultó a la siguiente.

	Ahora estaba en una cueva, viendo a un hombre que gritaba desesperadamente, aferrado a una roca, mientras un lobo intentaba arrastrarlo fuera. El ruso delgado de su visión bajo el puente disparaba con un AK-47 desde la cueva hacia la oscuridad, y los aullidos de los animales heridos resonaban.

	Un nuevo salto temporal llevó a la criatura a una cabaña, donde estaba sentada frente al anciano. Él sostenía un vaso de whisky y le brindaba sonriendo. Otras personas se unieron, bebieron, comieron, rieron, se abrazaron, pero también derramaron lágrimas amargas. De repente, una niebla apareció y envolvió a los protagonistas de este espectáculo hasta hacerlos desaparecer. La niebla se espesó, y la criatura giró desorientada en círculos. Un silencio inquietante se instaló, roto por sonidos extraños: una mezcla de gemidos y lamentos. Rápidamente, la criatura identificó la dirección de los sonidos. Pronto distinguió una figura tambaleante que avanzaba hacia ella a través de la niebla. Adoptó una postura defensiva, extendió las garras y esperó a la figura que se acercaba. Su expresión se endureció mientras aguardaba impaciente. La figura tomó la forma de un hombre pequeño. Lentamente, la niebla se disipó, revelando a Bartosz, que avanzaba como no muerto hacia la criatura. Un lado de su cuello estaba destrozado, con largos colgajos de piel empapados de sangre. Desde oscuras cuencas, Bartosz miraba a la criatura mientras continuaba su camino. Las facciones de la criatura se relajaron, adoptó una postura erguida y miró al hombre con compasión. Bartosz estaba a pocos pasos, levantando los brazos para agarrarla. Su gemido sonaba casi como un grito de auxilio en los oídos de la criatura. Un grito por redención. El disparo de un arma resonó. Un punto rojo apareció en la frente de Bartosz. El anciano giró los ojos y colapsó. Inmediatamente, un hombre pasó corriendo junto a la criatura, sosteniendo una Beretta de cuyo cañón salía un hilo de humo. Sin darse cuenta, la criatura lo siguió. Corrieron en paralelo unos pasos, luego se arrodillaron al unísono y gritaron con fuerza. El grito del hombre y el de la criatura se fundieron en un rugido. Sintió el dolor del hombre a su lado como si fuera propio. Percibió la pérdida profundamente en su interior, junto con un deseo indescriptible de venganza. ¿Venganza? ¿Por qué? ¿Quién era este anciano insignificante cuya muerte la conmocionaba tanto que sus entrañas se retorcían? La visión también se desvaneció en la nada. La criatura seguía agachada frente a la cruz de Bartosz. Confundida, se limpió una lágrima de la mejilla y la observó. No entendía la reacción de su cuerpo.

	Un ruido la arrancó de sus pensamientos. Lentamente, la criatura se levantó, caminó al borde del saliente y vio una luz que se extendía desde la puerta abierta de la cabaña. Alguien salió, proyectando una larga sombra que llegaba hasta los escalones al final del porche. Silenciosa y agachada, la criatura se deslizó a la parte trasera de la cabaña y saltó sobre un saliente rocoso hasta el tejado. Suavemente, se deslizó a cuatro patas sobre el tejado cubierto de nieve hasta la parte frontal. Curiosa, miró por el borde. Aunque la puerta estaba cerrada, la criatura distinguió claramente a una mujer que sostenía algo en los brazos y emitía sonidos incomprensibles. De repente, la mujer se detuvo, miró a su alrededor con desconfianza y sacó un arma de su funda. La criatura vio el rostro de la joven de cabello negro, que retrocedía lentamente hacia la puerta. En ese momento, la criatura comprendió por qué había emprendido este viaje. Estaba allí para terminar algo. Lentamente, se levantó y se dejó caer desde el borde del tejado. Casi sin hacer ruido, aterrizó en el porche, justo frente a la puerta. Madeline se giró, se sobresaltó y retrocedió, levantando temblorosa su Glock. Oleadas de calor recorrieron su cuerpo, y en segundos, gotas de sudor le corrían por la frente. Miró incrédula a la criatura, que se erguía lentamente y la fijaba con unos inquietantes ojos naranja-amarillentos.

	Tras la huida

	Una gran horda de no muertos avanzaba por el extenso campo, pasando entre árboles, maleza espinosa y altas hierbas. Habían sobrevivido al bombardeo de la mansión y se dispersaban en todas direcciones. Algunos seguían obstinadamente su camino y caían por los acantilados de lo que alguna vez fue la majestuosa residencia de una mujer llamada Lydia. Ahora, con la mansión reducida a nada y la carne de los vivos que tanto anhelaban ya consumida, vagaban sin rumbo, torpes y sin propósito. Solo los atraían sonidos desconocidos, generalmente de pequeños animales como ardillas, ratas o ratones, que no podían atrapar. Cuando una horda numerosa estaba en marcha, su inquietante gemido y lamento se escuchaba desde lejos, sirviendo de advertencia. El hedor a putrefacción completaba el cuadro, anunciando la inminente llegada de estos no muertos, a menudo desfigurados hasta resultar irreconocibles, que buscaban alimento sin descanso. Los animales salvajes lo habían entendido: los evitaban o huían. En pocos meses, los no muertos se habían convertido en los amos indiscutibles del mundo. Con el colapso progresivo de la civilización y el creciente número de no muertos, surgió una situación que nadie había previsto. Ya no había suficientes humanos para saciar su hambre. Sin armas, habían doblegado ciudades, países y naciones, sin ser siquiera conscientes de su poder. Su instinto primitivo había hecho tambalear al mundo.

	Desconcertada, la horda de no muertos miraba a su alrededor. Escucharon un extraño ruido que se acercaba desde el aire, el sonido de motores que se intensificaba. Al principio, buscaron la fuente del ruido en el suelo, pero pronto dirigieron su atención al cielo. Un avión plateado sobrevoló la zona. Lentamente, siguieron con la mirada al avión, que ya había desaparecido. La Fairchild plateada llevaba apenas unos minutos en el aire. Tras problemas iniciales que retrasaron el despegue un día, los pasajeros disfrutaban de un merecido descanso, acompañados por el zumbido monótono de los motores. Además de Jan y Max, solo otros dos hombres de su unidad los acompañaban. Uno era Andreas, a quien todos llamaban el Vikingo. Ese apodo se lo había ganado por ver la serie *Vikings* en bucle durante su tiempo libre. Era un hombre de unos cincuenta años, de mirada sombría, calvo, con gafas sin montura. Su barba estaba trenzada en una fina coleta que le llegaba al pecho, y su brazo izquierdo estaba cubierto de tatuajes coloridos con motivos de Pink Floyd. Fue una suerte para los demás que se uniera al grupo. El Vikingo no solo había pilotado el helicóptero en la última misión, en la que Madeline, Dimitrij y Jan apenas escaparon con vida, sino que también era el único capaz de volar la gran Fairchild. No era muy dado a la conversación, y sus comentarios sarcásticos, pronunciados sin inmutarse, lo hacían difícil de descifrar. Incluso Jan y Max, que no dudaban de su lealtad ni de su espíritu de lucha, aún se incomodaban con sus respuestas cortantes. Cuando algo le molestaba, el Vikingo no se andaba con rodeos.

	El otro hombre era Gunnar, un viejo soldado y exinstructor sueco que había tomado al Vikingo bajo su ala años atrás. No solo eran camaradas, sino amigos inseparables que habían luchado codo con codo en numerosas misiones, sobreviviendo a menudo por los pelos. Jan y Max conocían a Gunnar desde hacía años y valoraban en él los mismos principios que definían al Vikingo. Que a veces se excediera y apenas pudiera controlar su temperamento no era ningún secreto. El Vikingo solía calmarlo. Max le había conseguido un puesto en el servicio de seguridad de Lydia, lo que fue muy conveniente para Gunnar, un soldado envejecido. Incluso cuando se supo que nadie podía abandonar la instalación, Gunnar lo aceptó. También tenía un lado humorístico que nunca perdió, ni siquiera con el fin del mundo. Le encantaba contar chistes subidos de tono, casi siempre por debajo de la cintura. A pesar de sus 65 años, estaba sorprendentemente en forma y no aceptaba órdenes fácilmente. Sus rasgos duros dejaban claro que era un tipo curtido que lo había visto todo. Los lados de su cabeza estaban afeitados hasta el cuero cabelludo, mientras que en la parte superior lucía una melena gris-blanca recogida en una coleta corta y tirante.

	Los demás soldados que también huyeron de la mansión dejaron atrás los helicópteros Apache, extrajeron el combustible y partieron hacia el oeste en una Bel para buscar a sus familias. A pesar de las advertencias de Jan, Max y Madeline, no se dejaron disuadir y volaron hacia un futuro marcado por la decepción y la pérdida.

	Madeline cambiaba cuidadosamente el vendaje en la pierna de Dimitrij. El ruso había sufrido una mordedura durante la espectacular huida de la mansión. Por suerte, el antídoto estaba listo y le salvó la vida. Chucky, sentado apartado de los demás, observaba a Esra y Mark, que estaban absortos en un libro. Jan, Max y Gunnar discutían sobre un mapa la estrategia a seguir una vez que llegaran a su destino y dejaran a los pasajeros. Gunnar estaba bastante molesto por la situación y el caos que, según él, habían causado los “extraños”, como los llamaba despectivamente. Jan y Max se dirigieron a la cabina para informar al Vikingo de sus planes. Gunnar se quedó en silencio, mirando con desprecio a Madeline y Dimitrij, que estaban en el otro lado del avión. Dimitrij, con el rostro contraído por el dolor, se subió el pantalón sobre la pantorrilla recién atendida. Mientras se ponía la bota y comenzaba a atarla, notó la mirada de Gunnar. Por un momento, el ruso se detuvo, le devolvió la mirada, pero luego volvió a ocuparse de su cordón. Madeline, que había observado el intercambio silencioso, miró también a Gunnar. Este le sostuvo la mirada, esbozó una media sonrisa y le lanzó un beso al aire. El anciano le recordaba a Madeline un troll gruñón al que solo le faltaba un garrote. Ella le devolvió una sonrisa amable, levantó la mano y le mostró el dedo medio. Luego se recostó relajada, miró hacia la cabina donde Jan y Max discutían con el Vikingo, y volvió a mirar a Dimitrij, que a su vez observaba a Gunnar.

	—¿Qué le pasa a ese?  

	—Huevos demasiado grandes —respondió Madeline.

	Gunnar se levantó de la banca que recorría ambos lados del avión y caminó con aire despreocupado hacia ellos. El hombre, de casi dos metros, parecía imponente con su uniforme de camuflaje, pero eso no intimidó a Madeline ni a Dimitrij. A unos tres metros, se agachó y los miró con aire provocador.  

	—¿Entonces, por ustedes y esos payasos tuvimos que abandonar nuestro refugio seguro? Sin olvidar al culpable, ese tal Hardy, al que lamentablemente nunca vi. Ese tipo debe ser una gran cosa para que, por su culpa, un lugar seguro quede reducido a cenizas. Pero tengo una pregunta: ¿dónde está su héroe ahora? ¿Muerto o se largó? Digo…  

	—¿Por qué no cierras esa maldita boca? —lo interrumpió Dimitrij.  

	—Vaya bocaza para un comunista tan pequeño. No olvidé lo que tú y los tuyos hicieron hace poco —replicó Gunnar con arrogancia, poniéndose de pie y avanzando lentamente hacia Dimitrij, quien ya se había levantado, listo para pelear. De repente, Madeline se plantó frente a Gunnar, bloqueándole el paso.  

	—“Los tuyos” —dijo Madeline—. Ah, te refieres a la guerra. La guerra que dejó pérdidas trágicas en ambos bandos. Como las otras guerras, usadas como fachada para intereses económicos.

	Gunnar seguía mirando a Dimitrij, sin considerar a Madeline una amenaza. De pronto, dio un respingo, sintió algo en la entrepierna, miró confundido a la mujer y luego hacia abajo. Madeline le apuntaba con su arma a las partes blandas. Gunnar retrocedió unos pasos, levantando lentamente los brazos. Madeline lo siguió, manteniendo el arma fija en su objetivo sin inmutarse. Aunque no lo mostrara, Gunnar no dudaba de que la joven hablaba en serio.  

	—Para responder a tu pregunta: Hardy está vivo y completando una misión más importante de lo que ese cerebro de gorrión tuyo podría imaginar. Y si estuviera aquí, no te habrías acercado tanto. —Madeline se detuvo, con el arma aún apuntando. El sueco, ya a suficiente distancia, bajó los brazos y regresó en silencio a su asiento.  

	—De ahora en adelante, solo hablarás con nosotros si te lo pedimos. ¿Quedó claro? —preguntó Madeline con una voz que no admitía réplicas. Gunnar asintió apenas.  

	—¿Qué pasa aquí? —la voz de Jan se alzó sobre el zumbido monótono del avión. Madeline guardó la Glock en su funda.  

	—Nada. Solo nos estamos conociendo mejor —respondió, sin quitarle los ojos de encima al sueco.  

	—Ajá —dijo Jan, llegando hasta Madeline y mirando a Gunnar con una sacudida de cabeza. Este solo se encogió de hombros y sonrió amistosamente—. Ven un momento —continuó Jan, dándole una palmada ligera en el hombro a Madeline y caminando delante.

	Atravesaron el avión, pasando por cajas aseguradas con provisiones, agua, ropa y más. También había una paleta repleta de bidones de gasolina de 20 litros color oliva. Jan se detuvo frente a una caja, la abrió y sacó un objeto largo. Los ojos de Madeline brillaron al reconocer su rifle M110.  

	—Una de las pocas armas que pude salvar en el caos. Junto con esto. —Tras entregarle el rifle a Madeline, Jan sacó un cinturón con dos fundas de la caja. Eran los Colts 1911 de Hardy. Madeline, consciente del legado de Zack, tomó el cinturón.  

	—Se los daré a Dimitrij —dijo, echando un vistazo curioso dentro de la caja.  

	—Solo hay munición ahí. Tu rifle y los Colts ya están cargados —explicó Jan, cerrando la tapa y dispuesto a volver, cuando Madeline lo detuvo por el brazo.  

	—Una cosa más —dijo en voz baja, mirando con desconfianza a Gunnar—. Mantén a tu perro bajo control. La próxima vez, se llevará una bala.

	Jan hizo un gesto despectivo. Después de todo, conocía al sueco de mirada hosca desde hacía años y siempre se habían llevado bien.  

	—Bah, Gunnar es inofensivo. Tiene la boca grande, pero está de nuestro lado.  

	—No, no lo es —replicó Madeline—. Está de su lado, y tal vez del Vikingo. He conocido a tipos como él antes, y nunca fue agradable. —Jan también miró al sueco—. Estuvieron aislados del mundo exterior por más de un año. Lejos de sus familias y amigos, probablemente todos muertos. Un mundo de hombres, con un exceso de testosterona. Lydia seguro se divirtió, mientras ustedes jugaban solos, si me entiendes. Eso cambia a las personas, aunque no lo admitan. Aclara esto entre nosotros. Porque la próxima vez, lo haré yo.

	Sus palabras eran cristalinas. Tras todo lo que había pasado, Jan no dudaba de que sus amenazas se harían realidad. Apartó la vista de Gunnar y miró a Madeline a los ojos por un momento. Un breve asentimiento suyo fue suficiente respuesta para ella. Madeline regresó con Dimitrij y le entregó el cinturón con los Colts.  

	—Oh, un regalo. ¿Jan arreglará esto? —preguntó el ruso, mientras se quitaba el cinturón con la Beretta.  

	—Eso espero —respondió Madeline, observando a Jan, que se sentó junto a Gunnar y comenzó una conversación aparentemente seria—. Si no, tendrás que intervenir otra vez. Como mi guardaespaldas personal, ya demostraste tu valía —añadió con una sonrisa.

	Dimitrij ya se había puesto el otro cinturón, ajustó las correas de las piernas y se sentó con dificultad por el dolor.  

	—Claro, princesa —respondió sarcástico—. Luego te compro una muñeca bonita, con trenzas largas y todo. Ya quiero ver quién me salva cuando la mierda vuelva a salpicar. —Sacó uno de los Colts de la funda y lo examinó.  

	—Sin silenciadores —señaló Madeline—. Tal vez deberías quedarte con la Beretta.  

	—Tengo la Beretta también. Si vienen muchos no muertos, el ruido no importa. Cada bala cuenta. —La expresión amistosa de Dimitrij dio paso a una mirada preocupada—. ¿Crees que Hardy está vivo?  

	 

	Madeline miró a su amigo a los ojos con seriedad y asintió.  

	—¿Tú no?

	***

	Sin que los demás les prestaran atención, Mark miraba por una de las pequeñas ventanillas, admirando el paisaje que pasaba volando, mientras Esra hojeaba un libro sobre aviones. A los dos chicos no les interesaban las tensiones dentro del grupo y se ocupaban de cosas más interesantes.  

	—¿Sabías que mi papá fue piloto? —preguntó Mark sin levantar la vista.  

	—No, hasta ahora no habías dicho nada sobre tus padres —respondió Esra, apartándose de las ilustraciones y mirando a Mark, que era solo unos años menor.  

	—Claro, claro —continuó Mark, asintiendo con entusiasmo, devolviéndole brevemente la mirada antes de volver a mirar por la ventanilla—. Volar era su vida. Era muy bueno, pilotó muchas máquinas. Conocía todos los aviones que se habían construido y también sabía repararlos. Tenía un estante lleno de películas, libros y revistas sobre aviones. Cuando yo era pequeño, compró una Messerschmitt Bf 109 alemana de 1938 y la restauró. Mi mamá pensaba que estaba loco porque costó una fortuna y casi perdemos la casa. No quería que volara con él. Así que solo me llevaba a las reparaciones, me dejaba sentarme en la cabina o ayudar con tareas ligeras. Cada vez que le pedía que me dejara volar con él, aunque fuera una sola vez, decía que mamá no lo permitía. Si lloraba, se enojaba y decía que los chicos no lloran.

	Mark hizo una pausa, luchando contra las lágrimas. Esra notó la tristeza en su voz mientras hablaba de su padre, sin duda su héroe. Deseó poder decir lo mismo de su propio padre, pero eso habría sido pura hipocresía. Tras todo lo que le exigió para mantener el honor familiar, no quería dedicarle ni un pensamiento. Aunque reconoció similitudes entre sus padres, no se sentía capaz de hacer una comparación justa.  

	—Mi mamá murió hace más de un año —continuó Mark—. Un ladrón la estranguló mientras colgaba la ropa.  

	—¿Atraparon al tipo? —preguntó Esra, visiblemente impactado por el giro de la historia.  

	—No, nunca lo encontraron. Desde ese día, mi papá estuvo inquieto, se volcó en el trabajo o en su Messerschmitt. Cuando me llevaba, no hablaba conmigo. Nunca hablábamos de mamá. Una vez le pregunté si ahora podía volar con él, y me dio una bofetada, lloró y se fue. Una semana después, se estrelló con su avión en un vuelo de prueba. El motor se incendió. El asiento eyectable funcionó, pero la cubierta de la cabina no se abrió. Se rompió el cuello y se quemó. Me pusieron bajo la tutela de mi tío Zack, solo unos días antes de que los muertos empezaran a cazarnos. El resto ya lo sabes.

	Esra asintió en silencio, compadeciendo a su amigo, que había perdido a ambos padres tan rápido y de manera tan trágica. Al menos, la prohibición de volar impuesta por su madre le salvó la vida a Mark. Un consuelo pequeño. La historia dejaba claro que eran padres cariñosos, preocupados por el bienestar de su hijo.  

	—Solo quería volar una vez —susurró Mark. Esra lo miró de nuevo; su amigo miraba al exterior, como paralizado, repitiendo la frase una y otra vez. Observó al chico larguirucho, con el cabello oscuro cayéndole desordenado sobre el rostro. Mark no era muy sociable, aunque le gustaba hablar. Vivía en su propio mundo. Y era más inteligente de lo que parecía. Por eso Esra lo apreciaba: compartían el mismo interés por la tecnología, la física y la ciencia ficción. En tiempos como estos, no se podía ser exigente con los amigos, y Esra estaba agradecido de haber encontrado a alguien afín. Por unos segundos, miró alrededor del avión. Sonriendo, observó a Madeline y Gunnar, que no paraban de lanzarse pullas. Su mirada pasó a Chucky, que también se divertía con el espectáculo. Luego, Esra volvió a su libro, se sumergió en él e ignoró todo a su alrededor.

	En el agua

	Hardy estaba sentado en la cubierta del carguero de suministros, disfrutando de los rayos del sol y mirando los restos del diario de Bartosz. Su espectacular salto desde el balcón de la mansión, el brusco aterrizaje y el agua de mar habían dejado su marca. Al deshacer el cordón de la cubierta marrón, las primeras páginas se soltaron y revolotearon hacia él. Las líneas cuidadosamente escritas estaban completamente borrosas por el agua salada, y las páginas, hechas jirones. Frustrado, cerró la cubierta de cuero y enrolló el cordón con fuerza. Luego se puso de pie, arrojó el diario al mar y se obligó a sonreír. Conocía el legado de Bartosz de memoria, al igual que las numerosas películas que podía recitar dormido. Al fin y al cabo, el conocimiento de Hardy se basaba en repeticiones. Nada de lo que sentirse orgulloso. Conocimientos triviales que, en el pasado, le valían la admiración de los afines y las burlas de los extraños. Aun así, sabía cómo citar la frase adecuada en el momento justo y ganarse el reconocimiento.

	Monty, el capitán de barba blanca del carguero, lo había estado observando y se acercó lentamente. La última y desagradable conversación con el extraño aún lo inquietaba, por lo que se aproximó a Hardy con cautela. Sabía que este hombre era peligroso, aunque en ese momento estuviera sentado en silencio, casi con aire reverente, mirando al suelo.  

	—Tengo que disculparme, capitán —dijo Hardy, haciendo que Monty se detuviera y lo mirara sorprendido—. No debí amenazarlo. Usted solo hace su trabajo. Últimamente, todo se ha salido de control. He perdido a muchos amigos.

	—Monty —dijo el capitán, sentándose junto a Hardy y sonriéndole. Era una sonrisa afable, que Hardy correspondió—. Me llamo Monty y entiendo perfectamente lo que dice. Todos hemos perdido a seres queridos.

	Se hizo un silencio en el que escucharon el sonido del mar y contemplaron el cielo, que flotaba como un lienzo azul claro sobre la escena.  

	—¿Cómo está…? —Hardy miró a Monty.  

	—William —respondió el capitán—. Algunos moretones y marcas en el cuello.  

	—Lo siento mucho.  

	—No se preocupe. Ya está recuperándose —dijo Monty. Luego, su expresión amable dio paso a una mirada escéptica.  

	—Pregunte lo que quiera —dijo Hardy, notando la mirada.  

	—¿Qué le pasa?  

	—Eso me gustaría saber —respondió Hardy, poniéndose de pie, agarrándose a la barandilla y mirando al mar—. Las respuestas a tantas preguntas están al final de este viaje. O eso espero. —Se volvió hacia el capitán—. ¿Cuánto tiempo estaremos navegando?  

	—Si nada se interpone, llegaremos a la isla en diez días.  

	—¿Qué podría interponerse? —insistió Hardy.

	Monty se levantó y también se apoyó en la barandilla.  

	—No tiene idea de lo que pasa en los mares. Millones de personas huyeron al agua para escapar del horror en tierra. La mayoría murió de sed en pocos días. Otros se ahogaron en tormentas en alta mar. Los que sobrevivieron saquearon los mares, ya de por sí sobreexplotados, a una escala nunca vista. Pronto se formaron grupos que intentaron sobrevivir a su manera. Algunos recurrieron al canibalismo, diezmando a los humanos con la misma crueldad que los no muertos. Conocemos las rutas y zonas de caza de esos caníbales y las evitamos rodeándolas ampliamente. Aun así, puede haber encuentros desagradables, ya que los botes pequeños no son detectados por el radar. El mar tampoco está a salvo de los ataques de los no muertos. Hace unos meses, casi naufragamos cuando encontramos un bote de remos con sobrevivientes y los recogimos. Uno estaba infectado. Mi hijo Harry nos salvó y fue mordido. No dijo nada, solo me miró. Nunca olvidaré esa mirada. Luego se dio la vuelta, corrió a la popa del barco y saltó por la borda.

	El capitán se quitó la gorra y la sostuvo frente al rostro para ocultar su expresión de tristeza. Luego se la puso de nuevo y miró a Hardy.

	—Sin embargo, la historia tiene algo positivo, por extraño que suene. Los mares y sus poblaciones se están recuperando. En menos de medio año, las reservas de peces volvieron a niveles normales. Y todo porque los humanos ya no interfieren con la naturaleza. A pesar de todas las pérdidas que hemos sufrido, probablemente fue lo mejor que le pudo pasar al mundo.  

	—Está bien, capitán Ahab —dijo Hardy—. Antes de que nos desviemos del todo, me gustaría saber algo. ¿Qué papel juegan usted, su tripulación y este barco en este juego?
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